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COi\'FEllE:'\C[AS PllEDICADAS 

l'Oll EL REVEIU::'IDO l'Allll.E FF.LIX' msVITA' EN LA 

CUARESfü DE 1858. 
~ 

QUl~TA CONFERENCIA. 

LA POBREZA CRISTIA'.'i,\, COMO CONDICION Y G.\RANTIA 

DEL PROGRESO, 

I. 

El progreso por el cristianismo no es sola­
mente la reaccion <le la humanidarl contra el or­
gullo, es tambien una reaccion <le la austerida<l 
conlra el sensualismo. El paganismo adoraba al 
placer, el cristianismo hizo adorar al sufrimiento. 
El mundo fué por consiguiente trasformado; su­
cedió u na odoracion á otra adoracion, y desde 
entonces, bien pudo un munclo suceder á olro 
mundo, porqnn la humanidad va adonde van sus 
adoraciones. De la prúclica de la auslcll'ida<l cris­
tiana absorvida en la adoracion de su flios flage­
lado, salió una hnnwnidad mas grande por el al­
ma y poi· el cuerpo, que la humanidad pagana. 
La mortificacio n pro el ujo es le e f celo; hizo vivir 
mas y disminuyó al hombre inferior, al hombre 
de la decadencia; pero engrandeció al hombre 
superior, al hombre del progreso. La reaccion 
c¡ue se consumó hace diez y ochos siglos, tambien 
debe consumarse hoy para realizar el progreso 
en el siglo XIX. Doctrinas profundamente sen­
suales, i-estauran en nuestros días, bajo fórmulas 

cristianas, un nuevo paganismo, pidiendo la rehabi­
litacion de la carne y la igualdad de la carne y del 
espíritu. El mal del tiempo seria la exageracion 
del reino del espirilu y la opresion de la carne; y 
el progreso debería realizarse por un engrandeci­
mien lo de los derechos de la carne y por u na re­
presion de la dominacion del espíritu; es así que 
todas las realidades de la vida contemporánea prue­
ban, por el contrario, que la carne reina dema­
siado y que su reino siempre creciente, nos ame­
naza con la barbarie; lcrngo si debe verificarse un 
progreso, será por medio de la austeridad cris­
tiana, es decir, por la disminucion del reino de 
la carne y por una renovacion del reino del espí­
ritu ... 

En el año último os señalé á la codicia como 
otro obstáculo para nuestro progreso. De ello es­
tais convencidos, asi como de que no hay remedio 
humano para la curacion de esle mal, mal que 
to<l()s veis, que torios deplorais, y que ninguno 
de vosolros puede curar. Para este mal, señores, 
tenemos tnmbien el remedio en la reaccion cristia­
na; y la reaccion cristiana contra la codicia, es la 
pobreza. El cristianismo ha cifrado en el desape­
go á los hiones ,le la tierra: el principio del pro­
greso; el hombre separado de Dios y apegado á 
la tierra, la quiere poseer sin medida y se apega 
á ella con furor; el. cristianismo, para restituirle 
mejor al Criador, le <lespren<le de lo creado, res­
tableciendo por este medio el equilibrio y reno­
vando en el hombre las leves del órden. Pero no se 

' crea por esto que llama á los hombres en masa 
para cruc realicen entre sí el reino <le la miseria; 
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no: hace su rcaccion contra las disipaciones de 
la riqueza y contra las orgías de la codicia, mos­
trando ú las generaciones el ('jemplo de las po­
brezas voluntarias y de las alrnegacio:ics herói­
cas. Del mismo modo que hizo ,;u rcaccion contra 
el sensualismo por medio de la austt1ritiarl, asi 
tambien hace su reaccion contra la codicia por 
medio de la pobreza. 

De este modo, con asombro de la n::ituralcza 
y de la sabiduría humana, Jesuc1i,to ha inaugu­
rado en el mundo entregado á las corrnpciones 
de la codicia , el verdadero progreso de las na­
ciones; porque hace su rcaccion divina contra 
una causa universal y profunda de desorden y 
degradacion moral. De este modo tambien el 
cristianismo ha.:c dos grandes cosas para el pro­
greso del mundo, porque da al hombre una gran­
deza incomparable y á la sociedad una fuerza in-
mensa. La pobreza cristi:rna es ú la vez un en­
granr!ecimienlo del hombre y un:1 murall,1 para 
la sociedad. 

H. 

La reaccion de la pobl'Cza evangt'liea contra 
la codicia. es en la humanidad un medio de pro­
greso. porque es un engrandecimiento del hom­
bre; Ante lodo, con viene definir y preeisar lo 
que nosotros entendemos poi' pobreza evangélica. 
La pobreza evangélica es el lt~rmino opuesto ú la 
codicia humana. La codicia es el arno1· exagerado 
de la posesion; la pobreza evangelica ('s la alidi­
cacion voluntaria de la posesion. e~ la libre re­
nuncia de la propiedad de lo creado, por amor 
al Criador. La codicia atrae al hombre ,t lo crea~ 
do, separándole del Criador; la pohr0za h:1ce 
precisamente lo contrario, sr!1)ara al hombre de 
lo creado p,1ra atraerle al Criador; es en su esen­
cia el despojo voluntario de la riqueza por amor 
á Jesucri:-;to, es el alma desprendida y lilJrc de 
todo vínculo r¡ne no sea el del amor divino. 

La pobreza, tal y como nosotros la compren­
demos aquí, no expresa simplemente el resulta­
do del desapego de los bienes; expresa. sobre 
todo, el amor y la voluntad; no es un hecho pu­
ramente material consistente en la privacion de los 
!Jienes creados, es una tendencia y una afeccion 
del alma, consistente en el desapego, á lo creado 
y en la suprema adhesion- al Criador, y como tal, 
puede expresar; ó una virtud en el cristiano que 
la practica ó un· estado en el Religioso que la 
profesa. 

Tal es la pobreza que el crislianismo enseila 

para el perfeccionamiento del hombre y progreso 
del mundo ... Este desa1wgo ú lo creado, que 
exije el Evangelio como un engrandecimiento del 
hombre y como un pro;;reso de la sociedad, es 
rechazado hoy como una mutilacion del hombre y 
como un obstáculo al progreso social. El progre­
so, segun las ·doctrinas modernas, debe realizar-· 
se, no por el desapego, sino por un apego pro­
gresivo á lo,- bienes de este 11rn1HJ0. Yo compren­
do mu y bien la razon secreta de este error anti­
cristiano; porr¡ue suprimiendo ú Dios como tér­
mino y poscsion del hombre, queda para término 
y po,;csion del hombre la naturaleza, y nada mas 
que la naturaleza, la tierra, y 11acla m:1s que la 
tierra. Destle entonces, el hombre. nunca se 
apegaría, ni se i,knli ficaría dcmasi:H!o ú la na­
llll'aleza y á la tierra. Cuanto mas se uniera á la 
naturaleza, mas se asimilaría á lodo lo que la 
tierra produce; cuanto mas reasume en si mismo, 
como dicen estos ideólogos, la esencia de las co­
sas creadas, mas se perfecciona y se engrandece 
mas. Ellos llaman saerílegamenle ú esto comuni­
car con la naturalC'za, y este cpicurcismo de­
senmascarado es toda la Eucaristía de estos cris­
tianos nuevos. 

Pero por mas que lo;; apóstoles de la nueva 
codicia hagan oir el rnido <le su elocuencia male­
fica, jamús harán callar en la huma11idad la pre­
dicacion de la pobreza cristiana: nosotros no ba­
_jan•mos ant~ ello;; el estandarte de Jesucristo, 
despojado voluntariamente pura producir el amor 
al despojo n¡lunlario; nosolros continuaremos 
oponiendo palabra á palabra y doctrina á doctri­
na; nosotrns diremos en una enseñanza que no 
callará IHsla la consnmacion de los siglos: El des­
pojo rnluntario de lo creado es la vida nmlade­
ramcnle cristiana, es l'l verdadero cristianismo, 
y este cristianismo es el progreso, porqn~ es el 
e ngrandecimien lo del hombre. 

Que el verdadero cristianismo personificado 
en Jesucristo es el voluntario Jespojo, es decir, 
la pobrrza en esencia, y que este voluntario des­
pojo de Dios ha suscitado en los siglos cristianos 
imitaciones generosas y creado todo un mundo 
de pobr~s voluntarios, alrededor de ese pesebre 
en que el Niflo Dios se mostró en un despojo su­
prem9, es una verdad demasiado radiante para 
que yo aspire á demoslrarla con palabras. Ved 
aquí la tercera faz de nueslro misterio. Dios en­
carnado, Dios nacido, vestido con su sola pobre­
za, provoca el despojo voluntal'io, despojándose 
á si mismo de lodo. El es por esencia el bien 
supremo y la soberana riqueza , y El se hace á 
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sí mismo la pobreza en pcrsoníl. El Duefio de to­
das las cosas no pos1'e y a nada: l)ios Criador de 
todo reYelándosc en el d(1spojo Yoluntario de tocio. 
.lr.sucristo nació pobre, Jpsucrislo vivió pobre, 
.Jesucristo murió pobre. Para 11,1c1'r, tuvo el pe­
seLrn de Iklen; paríl crecer, tuvo la casa de ::\'a­
zare!; par:.1 morir, {uvo su trono del Calvario. 
Pobre c·n el principio de su vida, no lenia ni 
anu paiialcs paru cubrirse; pobre en la milad de su 

• vida no lenia donde rcc I i nar su ca bcza; po hre, sobre 
lodo, en la última hora de su vi1fa, donde apa­
rcci1\ en un ¡_¡!Jsoluto despojo, abrazó en la Cniz 
ú la divina pobreza. Pues bien, ahi en el seno 
de ese despojo ahsolulo de lodo cuanto hizo en 
la primera cn'ílcion , es clonrlc el V crho Encar­
nado se presenta para crear alredl~dor de sí ese 
nueYo mundo, cu yo fundamento, cuyo cenlro 
y coronacion va á ser El mismo. Desde aquí 
creo ver á mi Dios despojado ·que se prepara á 
conr¡uistar el mundo y ú trasformar la humani­
dad, y levantando anle los ojos de los gnintles 
y ricos de la lierra el estandarte de la pobreza, 
grila haciendo un llamamiento á lodos los r¡uc 
quieran seguirle: «A mi los pobres:» vosotros 
»qurreis conquislar el progreso y os precipi!ais á 
))la conq11isli1 de la po~1~~,ion y al cn;,:Tan,lecimil1 n­
>;to dl' Vtll'Siros dominios: dc!elll'OS; os 011s,1i1:1is: 
» yo soy el verdadero res líl II rador del mundo: 
)) mirar! mi bancl,,,·;¡; miratl mis armas; rnirndme 
))ll mí mismo: Dncflo lit\ todo, nada tengo. ;,Que­
»reis ser mis soldados? sed lo que yo soy; yo 
>isoy pobre, sed vosolros pobres. Arrojad lejPs 
»de vosotros esa pesarla carga de la riqunza, ese 
>)lujo de !os pueblos dados á la molicie, esa co­
>Hlicia de las nacionés corrompidas, y como yo 
>>y conmigo, marchad b;1jo 13 bandera de Be len 
>iá hacer la renovacion de todos los pueblos de 
>iia tierra, ron las armas de la privacion y del 
»despojo Yolu11lario. Salanús Yenció con la rir¡ue­
»za, venid conmigo y nosotros venceremos con 
>~la pobreza.)> 

Ya sabeis, señores, que este llamamiento 
fué escuchado; de cualquier manera que le es­
pliqueis, el encanto de la pobreza que salió del 
Pesebre, Je Nazaret y del Calvario, ha vencido 
en el corazon de muchedumbres sin número á 
los atractivos de las riquezas. De todas las clases 
de la sociedad, de !odas las profundidades de 
los siglos, se han levantado batallones salidos de 
la tierra, como por un encanto divino, llevando 
por únicas armns el despojo volunlario de lodo; 
y colocados alrededor de ese humilde pesebre, 
hecho por el liijo de Dios la carroza del conquis• 

larlor, han dicho, con su ('j!'mplo mas que con 
su palabra, crlié aqtii el estantlartc del Hey: á 
11osolros el Rey de los pobres ... » 

Ved ahi, s0ilores, una de las mayores revo­
luciones r¡ac se han realizado en la historia; y 
p1)rdonadmc si reasumo en pocas palabras un he­
cho hisll\rico l.rn imporlanlc; porque mi objeto 
principal l'S llílccros Yer cual fué la importancia 
de este hecho bajo el punlo de Yisla del progreso 
h11rnc1no. Lo ql!c principalmente me llama la atcn­
cion es, el engra11d\•cimien[o prodigioso del hombre 
mismo como resultado de su \'oluntario despojo 
de los bient's creados. 

Es propension de la naluraleza humana as­
pirar ú e11~ran1lecerse ú sí misma por el engran­
decimiento d,~ la poscsio11. Parece que á medida 
qtrn el holllbrc cslienJc sobre la lierra el círculo 
de su dominio, csticnde alrccledor de si la es­
fera grandiosa de su personalidad. La misma pa­
labra propiedad fomenla en el hombre esa ilusion 
por la r¡ 11 e se figura agregar á su persona todo 
lü que llevando su nombre lil'ga á ser suyo pro­
pio y 011 cierto modo personal. El hombre al ver 
eslendcrse el dominio de su propiedad y elevarse 
el edilicio de su forluníl, di{?e desde lurgo, en su 
naltaeion naei1•nlc: «cslo es mio, esla fortuna me 
\1p1·rl<'11t•1·<', 1:sla heredad es rnia, cstü.ma.rcacJacon 
«el cspll'ndor de mi nombre;>> así es, qne éuan­
do el h.1mbrc ha dicl10: esto es mio, liene la ten­
larion de dl'cir, en un ,,értigo de orgullo «esto, 
es yo mismo, esla fortllna es mi persona que se 
rlcva, esla heredad es mi persona que se engran­
dece;)> íl~urándose, en efecto, que d límile del 
yo se 0sticnde con el límite de s11 dominio, y 
que la personalidad crece en él en proporcion 
que crece su fortuna. 

Esta inclinaciones lan fuerte y está lan arrai­
gada en el hombre, que de mil, no se encuen­
lra uno capaz de mantener separadas en sn pen­
samiento estas dos cosas tan profundamente se­
paradas en la realidad: la grandeza, que provie­
ne del interior, y la grandeza que proviene del 
eslel'ior; es decir, la escclencia de la personali­
dad y la escelencia de la fortuna. No hay quizás 
aqui un solo hombre que al saher esla larde 
que es por una feliz circunstancia poseedor <le 
muchos millones, no despierte m::iflana con el 
senlimienlo de una grandeza que ayer no reco­
nocía en sí mismo, y que no diga en su interior: 
<<yo soy un personage y tengo derecho ú consi­
deraciones iguales á la grandeza ü que he sido 
encumbrado. >i Esla ilusion de la grandeza imagi­
naria, que concita en el hombre elvérligo del or-
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gullo exaltado por la posesion, es una cosa de­
masiado facil ün nuestro estado de decadencia; y 
las necesidades de la naluralcza y las tiranías de 
la preocupacion y las astucias de Satanás, cons­
piran demasiado, para trasmitir á nuestro pen­
samiento ese reflejo de la magcslnd falsa y de la 
grandeza decnida. 

Tambien aqui se vale el cri~lianirn10 del con­
trapeso de la naturalPza, eleYando la personali­
dad y disminuyendo alrededor de si la propie­
dad, haciendo que el despojo libre de la posesion 
de lo creado le haga enlrnr en la posesion de una 
grandeza mas semejante al Criador. 

Esto es lo que npareció en los siglos cristianos 
con gran asombro del mundo pagnno, demasiado 
aco1,lumbrado á medir la grandeza de la persona 
por la grandeza lle la posesion. Cuando el desco­
nocido prestigio de la pobreza, unida á Jes11cris­
to sobre la cruz por medio de un matrinionio 1,a­
grado, provocó en la hunrnnidad cristiana imita­
ciones infinitas, cuando Jesucristo reYeló ú los 
siglos este pro<ligio emanado de El mismo, como 
la luz sale del sol, muchedumbres incalcuhles to­
maron, como signo de una aristocracia nueva, la 
librea de Dios pobre; y cuando se vió en todos los 
caminos del mundo á lodos los representantes de la 
humanidad pasar cubiertos de tosco sayal, con 
los pies desnudos, con la cuerda en la cintura, 
con esa estraña pasion que dominaba á todas las 
demás, la pasion de no tener nada, para a~imi­
larse mas á Jesucristo despojado, entonces fué -
patente á todos los que habian comprendido y 
seguid o el movirnie n lo de esla t rasformacio n, 
que habia descendido al alma humana una nueva 
grandeza coR esa pobreza que se complacía en 
despojará los hombres de todo esplendor y de 
toda magestad, que no fuese el esplendor y la 
magcstad del alma misma. 

En efecto; el primer caracter de esta grande­
za encontrada en la pobreza cristiana, es lo que 
en el sentido mas rigoroso puede llamarse la mag­
nanimidad, la verdadera grandéza del alma; la 
grandeza humana restituida á su suelo natal, es 
decir, al alma misma. El mayor obstáculo que 
opone la codicia á la grandeza del hombre, con­
siste en colocar esla grandeza fuera del alma 
misma; grandeza en la posesion, grandeza en la 
herencia, grandeza en el patrimonio, grandeza en 
el capital, todas las grandezas, en íln, esceplo la 
grandeza del alma. La pobreza evangélica ha des­
truido esle obstáculo, ha cerrado para el hombre 
todos los horizontes de la grandeza eslraña al 
hombre mismo, y la ha reducido en ciertos 

hombres voluntariamente despojallos de lodo, á 
la posesion del cuerpo, y del cuerpo sometido 
á líls ílagelaciones; pero al mismo tiempo abria 
al hombre en el fonJo mismo de su ser ho­
rizontes infinitos en que la grandeza del alma se 
encontraba toda etilera, porque Dios entraba en 
ella lanlo mus, cuan lo mas era lo que el mundo 
salia; cesando de aprisionarla en los límites de 
lo creado. El ~igoo de un alma grc1nde es hollar 
con los pies lodo 10 que es mortal. La pobreza 
ha obrad<, eslc prodigio ... 

Además de cslc caracler de grandeza, hay 
otro dado al hombre por la pobreza evangélica: 
la libertad, la libertad en el sentido mas legí­
timo y mas sublime de esta palabra, es de­
cir, el hombre libre de lo creado y rescatado 
de lodo lo r¡ue no es Dios. U na doctrina muy di­
ferente propende ú prevalecer en las inteligencias; 
doctrina practicada y preconizada por hombres que 
s1\ p1oclaman libres, y qtw p:1rece llíln perdido 
ha~la l,a primera nocion de la libertad humana. A. 
creerlos, la riqueza es el mayor elemento de la li­
bertad humana: cuanto mas rico es el hombre, tan­
to mas desocupado está. tanta mas libertad tiene, 
y tanto mas derramíl sobre las generaciones los 
tesoros de su fecundidad liberal. La couclusion 
de esta teoría redentora es, que es necesario que 
todos, y especi:.1lmente los hombres de letras, 
amontonen mucho oro, á fin de que tengan mu­
cha librrtad, porque el oro es el redentor que 
paga á los acreedores el rescate del genio cautivo 
por la miseria. En. una palabra, el oro es el ver­
dadero padre de la libertad. En estas teorías, tan 
estimadas por hombres grandes de nuestros tiem­
pos, no se olvida mas r¡ue una cosa, una sola: 
la verdad. 

(Se continuará.) 

ANUNCIO. 

Se halla vacante la plaza <le lenienle de cura 
de la villa de Cabeza-Arados, anejo de la de Abe­
nojnr, cuya dotacion es de 2,000 rs. que abona 
el Gobierno y 800 rs. del pié de a llar: tambien 
tiene casa habilacion. Los seiiores eclesiásticos 
que aspiren á ohlenerla, podt'án dirigirse al cura 
párroco D. Anselmo Maflas y García. 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 
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